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La lucha 
de la 
Mujer 
continúa
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El Archivo Histórico de la Cámara de Diputados
como repositorio de la memoria legislativa de

nuestro país, resguarda documentos que dan cuenta 
de la búsqueda del reconocimiento político de la 
mujer mexicana y consolidación de su presencia 
en el ámbito público. Esta labor no concluyó con la 
obtención del voto el 17 de octubre de 1953,  fue el 
comienzo para que la presencia femenina en puestos de 
representación popular a nivel federal se hiciera sentir 
como reformadoras y garantes de los derechos de toda 
la población mexicana.

La historia aquí contada, toma como punto de partida 
el año de 1916, con la realización del Primer Congreso 
Feminista Mexicano, convocado en octubre de 1915 por 
el General Salvador Alvarado, entonces Gobernador de 
Yucatán.  En medio del movimiento revolucionario, por 
primera ocasión se buscó la promoción de los derechos 
de la mujer y funciones similares a los del hombre en 
los espacios educativos, políticos y sociales, acorde con 
los postulados de la Revolución, en un espacio avalado 
por una autoridad que le otorgó voz política a la mujer. 
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Aún cuando este evento sucedió a nivel local, fue tal su 
trascendencia que al año siguiente se suprimió el Código 
Civil de 1884 para dar paso a la Ley de Relaciones 
Familiares de 1917.

A la par, el impacto de los temas discutidos en el 
Congreso Feminista se hizo presente en la petición que 
presentó Hermila Galindo al Congreso Constituyente, 
convocado en Querétaro el 12 de diciembre de 1916, 
pidiendo “se conceda a la mujer el derecho del voto”, 
con la finalidad de poder participar en las elecciones 
para Diputados; la iniciativa fue turnada a la Comisión 
de Constitución (imagen 1). 
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Imagen 1. Iniciativa 
presentada por Hermila 
Galindo. Sesión del 12 de 
diciembre de 1916. Archivo 
Histórico de la Cámara de 
Diputados, Colección Actas 
del Congreso Constituyente 
1916-1917, Libro No. 1, 
F. 37
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De igual forma, el Diputado Salvador González 
Torres presentó una iniciativa, leída el 15 de diciembre, 
referente a los derechos que se deben conceder a las 
mujeres en el país (imagen 2). La discusión sobre los 
derechos de las mujeres en el Congreso Constituyente 
pasó desapercibida y las iniciativas fueron rechazadas. 
Sin embargo, Hermila Galindo presentó su candidatura 
a Diputada Federal, sentando precedente de la lucha 
por el sufragio femenino.
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Imagen 2. Iniciativa 
presentada por el Diputado 
González Torres. Sesión 
del 15 de diciembre de 
1916. Archivo Histórico de 
la Cámara de Diputados, 
Colección Actas del Congreso 
Constituyente 1916-1917, 
Libro No. 1, F. 43
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En la década de 1920, los ánimos no decayeron y la 
presencia de agrupaciones feministas fue en ascenso, 
manifestando sus deseos por alcanzar reconocimiento 
en todos los espacios de la vida pública y social. Como 
pionero, Yucatán fue el primer Estado en contar con 
representantes femeninas en cargos públicos; asimismo, 
en 1925 se organizó otro Congreso feminista por parte 
de la Liga de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, 
el cual tuvo que clausurarse antes de tiempo por la 
división entre sus participantes ante el tema político. 
No obstante, la semilla del sufragio femenino ya estaba 
sembrada.

Para 1933, ante la falta de reconocimiento de los 
triunfos electorales de mujeres contendientes a cargos 
públicos (como fue el caso de Elvia Carrillo Puerto y 
Hermila Zamarrón, quienes en 1925 resultaron electas 
por el Cuarto Distrito de San Luis Potosí, pero su 
victoria electoral no fue reconocida), la Confederación 
Femenil Mexicana solicitó al Congreso de la Unión 
reformas a la Ley Electoral de 1918, petición a la que se 
sumaron otras agrupaciones femeniles. Las solicitudes 
no se conformaron con la reforma a la Ley Electoral, 
sino que pedían garantizar los derechos políticos de las 
mujeres. 
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Por tal motivo, en 1937, el Ejecutivo presidido entonces 
por el General Lázaro Cárdenas, envío una iniciativa 
de reforma constitucional al artículo 34, la cual fue 
aprobada pero la declaratoria no se emitió, así que las 
asociaciones y grupos femeniles no dejaron de exigir el 
reconocimiento político, económico y social a los cuales 
las mujeres tenían derecho. La búsqueda del sufragio 
femenino continuó hasta 1953, durante el Gobierno 
de Adolfo Ruíz Cortines, cuando por fin se emitió la 
declaratoria de ley a las reformas constitucionales de 
los artículos 34 y 115 estableciendo el pleno goce de 
los derechos políticos a las mujeres.

Al año siguiente del establecimiento del voto femenino, 
y al encontrarse vacante una Diputación Federal por 
Baja California Norte, Martha Aurora Jiménez de 
Palacios se postuló y fue elegida el 4 de julio de 1954. 
Rindió protesta el 7 de septiembre en el recinto de 
Donceles, formó parte de la XLII Legislatura y se 
convirtió en la primera mujer en ocupar una curul en 
la Cámara de Diputados. De esta manera, inició una 
nueva etapa de democratización, en la que la mujer ya 
estaba presente. 
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En el discurso que pronunció el 12 de octubre de 
1954, la Diputada Jiménez habló del privilegio y 
honra que le representaba ser la primera Diputada 
Federal. Asimismo, defendió las cualidades de la mujer 
como incansable luchadora social y conocedora de las 
implicaciones y responsabilidades de ejercer el derecho 
al voto (imagen 3).

“Ciudadanos diputados: ¡Cuánta razón asistió 
a ustedes, compañeros Diputados de esta XLII 
Legislatura del honorable Congreso de la Unión, 
cuando en sesión celebrada el día 22 de diciembre 
de mil novecientos cincuenta y dos, al discutirse 
la iniciativa presidencial para reformar los artí-
culos 34 y 115 de la Constitución General de la 
República, con el propósito de otorgar a la mujer 
mexicana la plenitud de los derechos políticos […] 
Y afirmo que tenían ustedes razón auténticos re-
presentantes populares, porque ahora vengo, con 
toda modestia, con toda sencillez, pero también 
con inmenso fervor patriótico, a demostrar que la 
mujer mexicana, jamás negará a México; para la 
mujer México es su pueblo, en el patrimonio mo-
ral y físico que nos han dejado, con un rastro de 
sangre y de heroísmo, los hombres y las mujeres de 
la Insurgencia, de la Reforma y de la Revolución. 
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Para las mujeres, México son sus héroes […] Me ha 
correspondido un honor, inmerecido; un privilegio 
que por ser de tan gran magnitud, no tiene cabida 
en mi corazón; privilegio que será el legado más 
honroso que dejaré a mis hijos: ser la primera mujer 
en la Historia de México, que dirija su voz emo-
cionada al país, con el carácter honroso, magnífico, 
de diputada al Congreso de la Unión. Comparto 
desde luego esta distinción memorable, con todas las 
mujeres de mi patria y con ellas también compar-
to la gran responsabilidad que pesa sobre nuestra 
conducta, al habérseme otorgado la plenitud de los 
derechos políticos. Así me siento identificada con el 
pensamiento de todas las mujeres de México […] 
Es mentira que exista incompatibilidad entre las 
características esenciales de la mujer y su fe en 
nuestro movimiento libertario; al contrario, sien-
do nuestra Revolución puramente mexicana, sin la 
presencia de ideas o hechos extraños a su origen que 
es el anhelo del pueblo, al confundirse la mujer con 
el ideario de la Revolución, se purifica, se dignifica, 
se enaltece, porque nos acogemos a la sombra pro-
tectora de sus libertades de creencia, de expresión, 
de asociación” (SIC).
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Imagen 3. Discurso de 
la Diputada Aurora Jiménez. 
Diario de los Debates de la 
Cámara de Diputados, XLII 
Legislatura, Año III, Tomo I, 
No. 13. Sesión de fecha 12 de 
octubre de 1954.
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La gran conquista del sufragio femenino solo era el 
principio, quedaba mucho por recorrer para alcanzar 
los mismos derechos y oportunidades que los hombres. 
Tras dos décadas de la obtención del voto femenino, el 
panorama nacional había cambiado, pues los intereses 
y necesidades de una ciudadanía crítica plantearon la 
necesidad de revisar las leyes vigentes en la década de 
1970. 

El aumento de la participación femenina en los 
espacios laborales y educativos, alentó a que en 
1974 se buscara la igualdad jurídica entre la mujer 
y el hombre, promoviendo el rechazo a cualquier 
privilegio, superioridad o jerarquías de grupos o sexo, 
impulsando un sistema de vida en condiciones abiertas 
que dignificara su participación política, económica, 
profesional, laboral y jurídica. El 18 de septiembre de 
1974, el Presidente Luis Echeverría Álvarez, presentó 
una iniciativa de reforma y adiciones a los artículos 
constitucionales 4, 5, 30 y 123, siendo aprobada el 27 
de diciembre y promulgado el 31 (imagen 4).
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Imagen 4. 
Reforma al artículo 4° 
constitucional. Archivo 
Histórico de la Cámara 
de Diputados  Proceso 
Legislativo, XLIX 
Legislatura, Comisión de 
Puntos Constitucionales, 
Caja 3, Exp. 192, Tomos 
I-II, Fs.  1, 13 y 224v.
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Durante el proceso y discusión de la reforma al artículo 
4 constitucional, en la sesión del 15 de octubre de 1974, 
el Secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia, 
compareció ante la Cámara de Diputados para 
exponer los motivos por los cuales se debía reformar 
el artículo, relativo a la situación jurídica de la mujer. 
En la sesión, el Secretario de Gobernación respondió a 
los cuestionamientos realizados ante los beneficios de 
otorgar igualdad jurídica a la mujer y retirar la tutela 
que el varón e instituciones sociales ejercían sobre 
ella, pues la reforma “servía como presupuesto para la 
transformación de las condiciones reales de vida de la 
mujer”, haciendo hincapié en que la condición social y 
estatus económico-social de la mujer era el objeto de la 
reforma (imagen 5).
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Imagen 5. Comparecencia 
del Secretario de Gobernación, 
Mario Moya Palencia, Archivo 
Histórico de la Cámara de 
Diputados, Proceso Legislativo, 
XLIX Legislatura, Comisión de 
Puntos Constitucionales, Caja 
3, Exp. 192, Tomos I-II, Fs.  
40, 43 y 59.
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Al año siguiente de las reformas constitucionales que 
otorgaron igualdad jurídica a la mujer, la Asamblea 
General de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), declaró a 1975 el “Año Internacional de la 
Mujer” y la Primera Conferencia Mundial de la Mujer 
se realizó en el país, congregando a emisarias de todo 
el mundo del 19 de junio al 2 de julio, dando como 
fruto la Declaración de México. Concluido el evento, 
la Diputada Federal Matilde del Mar Hidalgo (imagen 
6), en la sesión del 4 de julio de 1975 pronunció un 
discurso en la Cámara de Diputados con motivo del 
evento, el cual fue visto como el principio de la igualdad 
de derechos, oportunidades y responsabilidades entre la 
mujer y el hombre mexicanos (imagen 7).

Imagen 6. 
Credencial de la 
Diputada Matilde 
del Mar Hidalgo 
y García Barna. 
Archivo Histórico de la 
Cámara de Diputados, 
Colección Credenciales 
de Diputados, XLIX 
Legislatura.
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Imagen 7. Discurso de la 
Diputada Matilde del Mar 
Hidalgo. Archivo Histórico 
de la Cámara de Diputados, 
Diario de los Debates. 
Comisión Permanente, XLIX 
Legislatura, Año II, Tomo II, 
no. 32. Sesión de fecha 4 de 
julio de 1975.
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Aún ante las grandes conquistas alcanzadas en materia 
de reconocimiento de la ciudadanía e igualdad jurídica de 
la mujer, la tarea estaba lejos de concluir. En la década 
de 1990, se realizaron nuevas reformas y modificaciones 
constitucionales, así como de leyes complementarias, para 
implementar “las cuotas de género” en representación por 
partidos políticos. 

En 1993, se modificó el artículo 175 del Código Federal de 
Instituciones y Procedimientos Electorales (COFIPE), así 
como adiciones a los artículos 115 y 116 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos. En la modificación 
del Código se hizo la “recomendación” a los partidos políticos 
para incluir a las mujeres en los procesos electorales mediante 
“cuotas”, las cuales establecían que los partidos políticos debían 
presentar en sus fórmulas de candidaturas a Senadurías y 
Diputaciones, una proporción de mujeres no menor al 30% de 
sus candidaturas.  

En 1996, se reformó de nueva cuenta el artículo 175 
del COFIPE, cambiando la recomendación por 
obligatoriedad, pero no se especificó el estatus de las 
Diputadas (propietarias o suplentes). Por tal motivo, en 
2002 se aclaró que éstas debían ser propietarias. Finalmente, 
en 2008, se incrementó la proporción de las cuotas de 
género de las candidaturas a Diputaciones y Senadurías 
presentadas por los partidos políticos (imagen 8).
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Imagen 8. Decreto que adiciona los 
artículos 115 y 116 constitucionales, y 
175 del Código Federal de Instituciones 
y Procedimientos Electorales (COFIPE). 
Archivo Histórico de la Cámara de 
Diputados, Proceso Legislativo, LV 
Legislatura, Comisión de Puntos 
Constitucionales, Caja 18, Exp. 673, F. 
1 y 13.
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Durante la LXII Legislatura se aprobaron diversas 
modificaciones a la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos en materia Político-Electoral para 
garantizar la paridad de género y derogar el uso de 
cuotas. Esencialmente, en el artículo 41, se estableció 
que la finalidad de los partidos políticos era promover 
la participación ciudadana para fomento de la vida 
democrática, además de “garantizar la paridad entre 
los géneros, en candidaturas a legisladores federales y 
locales” (imagen 9).
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Imagen 9. Archivo 
Histórico de la Cámara 
de Diputados, Colección 
Proceso Legislativo, LXII 
Legislatura, Comisión 
Permanente, Caja 25, Exp. 
351, Tomo III, Fs.1469, 
1618 y 1626.
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La prolongada lucha de las mujeres para hacerse 
presentes en la esfera pública y manifestar la equidad e 
igualdad de género, también se aprecia en las credenciales 
de Diputadas que certifican el paso de la mujer por el 
recinto legislativo. Personalidades como la ya mencionada 
primera Diputada Federal Aurora Jiménez (imagen 10); 
la primera Diputada Presidenta de la Mesa Directiva de 
la Cámara de Diputados, Martha Andrade de Del Rosal 
(imagen 11); la activista y candidata, en dos ocasiones, 
a la Presidencia de la República, Rosario Ibarra de 
Piedra (imagen 12); la promotora internacional de los 
Derechos de las Mujeres y miembro del International 
Womens Forum, además de candidata a la Presidencia 
de la República en 1994, Cecilia Soto González (imagen 
13); y la que fuera dos veces Diputada y contendiente a la 
Presidencia de la República en 1994, Marcela Lombardo 
de Gutiérrez (imagen 14). 



35 

Imagen 10. Credencial 
de Diputada Aurora Jiménez. 
Archivo Histórico de la Cámara 
de Diputados, Colección 
Credenciales de Diputados, 
XLII Legislatura.

Imagen 11. Credencial de 
Diputada Martha Andrade de 
Del Rosal. Archivo Histórico 
de la Cámara de Diputados, 
Colección Credenciales de 
Diputados, XLIV Legislatura.
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Imagen 12. Credencial 
de Diputada Rosario Ibarra. 
Archivo Histórico de la Cámara 
de Diputados, Colección 
Credenciales de Diputados, LIII 
Legislatura.

Imagen 13. Credencial 
de Diputada Cecilia Soto. 
Archivo Histórico de la Cámara 
de Diputados, Colección 
Credenciales de Diputados, LV 
Legislatura.
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Imagen 14. Credencial de 
Diputada Marcela Lombardo. 
Archivo Histórico de la Cámara de 
Diputados, Colección Credenciales de 
Diputados, L Legislatura.
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Estos documentos resguardados por el Archivo Histórico 
de la Cámara de Diputados dan cuenta de la transición 
que se ha desarrollado desde hace más de cien años, de 
la lucha constante efectuada en el Poder Legislativo 
para lograr la igualdad de derechos, un caminar que 
ha atribuido mayor presencia a la mujer en la sociedad, 
resultado de alzar la voz durante un largo tiempo. Hace 
70 años nos representaba una sola mujer en la Cámara 
de Diputados, actualmente 250 mujeres integran el 
Pleno del Recinto Legislativo, lo que equivale al 50% de 
la composición total, resultado de un gran esfuerzo que 
sin duda alguna ha valido la pena, y que seguirá hasta 
lograr que la mujer sea valorada y respetada en todos los 
ámbitos. 

“Creo firmemente, intensamente, que la mujer es digna de mejor 
suerte que aquella que le han deparado”. 

Hermila Galindo. 
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Los frutos de la lucha por los derechos políticos de las mujeres: desde 
1954 con la llegada de Aurora Jiménez de Palacios, primera Diputada 
Federal al día de hoy, 23 Legislaturas y 70 años después del voto 
femenino, paridad total en la Cámara de Diputados.



70 aniversario del voto femenino en México
Suplemento

Se terminó de editar e imprimir en la Dirección de Talleres 
Gráficos de la Cámara de Diputados 

en Octubre de 2023, con un tiraje de 1000 ejemplares.
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